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EL CLAVEL 

Juanita niña de 16 Abriles, heP' 
mosa cual la primavera, bulliciosa 
y juguelona como la ¡nocenciü, de 
ut)a esaierada educación, obedien­
te, hija única y con ledas las buenas 
cualidades antedichas, hacía que sus 
padres la tuvieran tan exugerado 
cariño como la profesaban. Su única 
diversión consislia en cuidar las flo­
res á quienes las tenia un entrañable 
cariño. Su casa estaba convertida 
toda ella en un frondoso jardin. Ya 
en macetas, ya en un vaso ó en 
cualquier vasija se veían flores. En 
un gran palio era donde Juanita 
habia echado el resto; aquello era 
un pariu'so. Claveles, azucenas, li­
rios, dalias, rosas, nardos, abracar, 
malvarosa, todo en graciosas agru­
paciones daban al viento toda su 
fríigan.íiaque respiraban sus tiestos. 
Claveles, nardos y rosas hablaban 
por los codos en su perfumado len­
guaje. Kl encaliptus cimbreaba sus 
aromáticas ramas, losjeráneos, el 
granado y la dalia guardaban silen­
cio en aquel concierto de suavísimos 
olores, al mismo tiempo que sus 
variadas corolas y sus verdes copas 
contrii)uiaii c-allardaraenteá lan en-
cantado conjunto, lil ruiseñor con 
su armonioso canto dábale vida, ya 
revoloteando del naranjo al peral, 
del granado al melocotonero, ó ya 
alzando su raudo vuelo á las niveas 
nubes que sirven de lecho á este 

conjunto de flores y de bellezas. 
Una de esas y relucientes mariposi-
llasque con frecuencia en los jardi­
nes sieuipre se las vñ revoloteando 
de flor en flor, ya libando la rosa, 
ya el suave aroma del blanco 
jazmín ó aspirando el perfume de 
un hermosísimo clavel, pues si las 
flores sintieran amor, diría que el 
clavel y la mariposa .se amaban, 
pues no parecía sino que ambas dis­
frutaban de más vida y hermosura 
ceda vez que la alegre mariposilla 
sallando tJe flor en flor, colocábase 
sobre el flexible tallo del sonrosado 
clavel. 

Un (lia que Juanita, la encantado­
ra jardinera bnjüal jardín á recrear­
se en aquel delicioso paraíso y ve 
lan linda mariposa, corre tras ella y 
al cabo de largo rato logra darle al­
cance, vá presurosa á enseñar á 
sus padres la caza; al verla llegar 
rebosando de alegría, contemplaban 
gozosos su inpcencia, más cual seria 
la sorpresa de Juanita al ver la ma­
riposa casi desfallecida entre sus 
diminutas manos. 

—Corre—le dijeron sus padres— 
da libertad á ese inocente animalito 
sino quieres verle morir falto del 
alimento que le dan el aroma de las 
flores. Obedeció Juanita y fuese de 
nuevo al jardín, encontrándose al 
entrar el hermoso clavel lodo mus­
tio y sin olor. Suelta la mariposa y 
párase en el clavel. Como un encan-
to,esle volvió á tomar toda su her­

mosura al par que la antes triste 
mariposilla, abre sus relucientes 
alas demostrando la alegría por ha­
ber vuelto de nuevo al seno de su 

siempre querido chivel. La niña que 
vio esto, comprendió cnlonces todo 
el daño que hubiera causado no 
dando libertad á la mariposa yjuro 
no volver más á privar tie su liber­
tad á las que ,van revoloteundo de 
flor en flor. 

JOSÉ APARICIO. 

MESA BE VUELTA 

EfigiAMAS 

Barbudo y su esposa Pía 
ea guerra estabaa coustunto 
y ella airada á cada instanta 
con furor la repetía; 
—¡Cuanto gozará. Barbudo 
la que tenga un buen inaiidü! 
y el coatestaba aburrido: 
—Pues más gozará ua viudo. 

Sonaron en el Roncal 
las cornetas de repente 
y al par abrazó un teniente 
la esposa del general. 
—Vayase usté enhoramala, 
salga de aquí sin demora 
¿que es esto, osado?—Señora 
que tocan á generala. 

A. ALCALDE YALLADAKES. 

AMORES DE UNA MARIPOSA 

Entre unas florecilias de la pradera 
tiene una mariposa sus frescos lares, 
goza dulces placeres siempre á millares 
y su estancia es alegre como hechicera. 

Le hace galanterías cierto murciélago, 
que el infeliz con ansias da ser su esposo 
áunashorasloencuentran haciendo el oso 
y áotrasporconsolarso recorre eJ piélago. 

El pobre pajarilio, que aunque es bien 
(raro 

(dicho sea con perdones de ofensa tal), 


